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Naturaleza y CULTURA 


. Museólogo, naturalista y docente 

* Profesor y director académico del seminario 
internacional sobre Ecoturismo de la Cátedra 
Unesco de Turismo Cultural 

+ Dicta el postgrado Patrimonio y Turismo Sostenible 
en la Universidad Tres de Febrero de Buenos Aires 

* Director de Comunicación y Educación de la 
Fundación Vida Silvestre Argentina 

* Dirigió el Zoológico de Buenos Aires 

* Harecibido reconocimientos por sus méritos 
conservacionistas, protección animal y medio 
ambiente. 

+ Miembro honorario de la Fundación de Historia 
Natural Félix de Azara 

+ Doctorado Honoris Causa de la Universidad 
Maimónides de Buenos Aires 


Las travesías de Claudio Bertonatti por la 
conservación y rescate de las áreas naturales de 
Argentina le han permitido estudiar e investigar, con 
dedicación y ahínco, la relación de la naturaleza con 
el patrimonio cultural. Hace algún tiempo dictó una 
charla en el Museo del Fin del Mundo, por allá en la 
Patagonia, y no es descabellado asociar el significativo 
nombre del museo con su amplio periplo por todo el 
territorio argentino desde San Miguel de Tucumán, 
atravesando la Pampa y el Río de la Plata, hasta la 
lejana Tierra del Fuego. 


Es un defensor de la naturaleza, la cultura y la 
identidad de los pueblos, conceptos que logró insertar 
en sus venas con técnicas de autoaprendizaje y que 
luego sistematizó académicamente con estudios sobre 
museología. Su gran norte desde 1983 ha sido 
demostrar la vinculación entre lo natural y lo cultural. 


Ha producido varias guías para conocer y 
defender a las ballenas, los monos, las aves, oO 
especies amenazadas de extinción como el guanaco, 
el zorro de Las Malvinas o el guacamayo azul. Ha 
asesorado a parques nacionales, zoológicos, museos, 
no solo en Argentina, sino en Chile y Uruguay. 


En materia museística afirma que la razón de 
ser y base operativa de un museo es la conservación 
de sus bienes, además de generar políticas que le 
permitan multiplicar sus exhibiciones, humanizarlas, 
conmoviendo, emocionando, conectándolas con los 
desvelos de la gente. 


El naturalista argentino afirma que la tarea 
fundamental de la gestión museística es cautivar al 
público no cautivo y contribuir a romper con la 
percepción de los museos-mausoleos como si fueran 
sepulcros sagrados del patrimonio. 
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En la actualidad, más allá de la eficacia o no de las 
políticas públicas, siguen vigentes el mercado 
artístico y las galerías privadas de arte. ¿Cómo se 
puede conciliar este poder económico privado con la 
gestión de los museos estatales? 


No lo sé con certeza. Ahora, pensando en voz alta, 
podría arriesgar que seguramente hay más de un 
camino. Los museos nacionales suelen tener un 
posicionamiento con el que es difícil competir. ¿Qué 
artista no quisiera ver allí algunas de sus obras? Y qué 
coleccionista o donante no quisiera asociar su nombre 
al de esos museos... Es un pasaje a la posteridad. Y 
para que eso suceda los museos deben ofrecer 
garantías de seguridad, de gratitud y de exhibición de 
esas piezas, ya sea en muestras temporarias oO 
permanentes, en publicaciones o medios digitales. Por 
otro lado, los museos ofrecen una oportunidad 
“terapéutica” para que muchas personas recuperen su 
autoestima, admirando las obras surgidas de la razón 
y la emoción de los artistas gestados en su misma 
comunidad. Ningún mercado es más poderoso que un 
pueblo “bien parado”, con autoestima. Y a la larga el 
talento se impone por peso específico, de modo que 
cuanto más orgullo genere un museo más inspirador 
será y más oportunidades tendrá de seguir 
aumentando sus colecciones, en beneficio de la 
sociedad y su desarrollo, como dice la definición 
formal de museo. Cuando esto sucede, la ciudadanía 
está de pie frente a su patrimonio, con sentido de 
pertenencia, orgullosa de su identidad y esperanzada 
culturalmente. Lógicamente, para que esto sea viable 
se requiere de museos, directores, políticas y políticos 
a la altura de ese desafío. 


Usted señala que los museos tienen desafíos, tales 
como transmitir emoción e interés, incidir en la 
comunidad, atraer al público no cautivo, desarrollar 
estrategias de interpretación y distinguirlos de lo que 
no es museo. ¿Cómo enfrentar estos desafíos y 
contrarrestar que sean percibidos como espacios 
aburridos o sólo para eruditos? 


Lo primero que debo decir es que no hay museos 
aburridos, sino personas aburridas o solemnes que 
gestan espacios a su imagen y semejanza. Sin duda, es 
de lo peor que puede pasarle a una institución, 
porque es la forma de instalar un “museo vacuna”. Es 
decir, aquel que cuando uno pregunta a alguien si lo 
conoce o visitó, puede responder: “sí, ya fui”, como 
diciendo, “¡cumplí!”, dejando la sensación que no 
piensa regresar. Menos, cuando se asume que su 


exhibición es inmutable en el tiempo y cuando se 
ignora el interés del público al cual se pretende atraer 
al momento de diseñar una exhibición. No faltan los 
especialistas que conciben exhibiciones basadas en lo 
que a ellos les interesa y no en lo que puede asombrar 
y conmover a los estudiantes, los grupos familiares, 
las personas mayores, la gente de extracción rural, los 
más humildes... o los turistas no entendidos en la 
temática. En buena medida esto explica por qué la 
conservación del patrimonio cultural tiene tan pocos 
aliados en relación con la conservación de la 
naturaleza. Y si la conservación del patrimonio cultural 
y del ambiente va a depender solo de los eruditos... 
¡estamos perdidos! Por eso, hay que cautivar al 
público no cautivo. Y eso exige dosificar la 
información, restringiéndola a lo que pueda asombrar, 
emocionar, contagiar nuestra pasión y dando un 
mensaje claro y moralizante. Son los ingredientes 
ineludibles para lograr que el visitante se interese, 
motive a saber más, se comprometa, quiera volver y 
recomiende la experiencia, como sucede después de 
ver una buena película. 


Los museos requieren reconectarse con la 
problemática social y económica, pero hay mermas 
importantes del capital humano y presupuestario 
que, por supuesto, afectan la calidad museística, las 
políticas de conservación y el valor de las 
colecciones. ¿Qué medidas urgentes se podrán 
aplicar para rescatar y preservar la gestión y el 
patrimonio en riesgo? 


Si los recursos humanos y presupuestarios asignados 
son insuficientes, me preguntaría cuáles son las 
razones. Y seguramente, entre ellas, aparecerá la 
pobre valoración que tienen los museos entre los 
responsables de asignar esos recursos. Pero 
deberíamos preguntarnos también si hemos hecho 
nuestro mejor esfuerzo para que esas personas 
conozcan las colecciones, sepan de su valor, de su 
singularidad y de su potencial para despertar 
vocaciones y fortalecer la educación pública. Y en 
cuanto a la urgencia, diría que la primera medida es 
actualizar el inventario de esos bienes y publicar un 
catálogo, aunque sea en formato digital. Saber lo que 
se tiene es fundamental para repasar los bienes, 
imaginar temas que podrían abordarse en 
exhibiciones temáticas aprovechando distintos grupos 
de bienes, plantear nuevas líneas de investigación e, 
incluso, explorar la búsqueda de recursos financieros 
dentro y fuera del país. No conozco fórmulas mágicas. 
Mis maestros (como Roberto Crowder) me enseñaron 


que “todo proyecto debe surgir de una necesidad”. 
Entonces, si un museo diseña proyectos basados en 
las necesidades de su comunidad habría que analizar 
qué se puede hacer con lo que se tiene (y no con lo 
que se podría tener, como diría Nelson Mandela). Sé 
que siempre se puede hacer algo bueno. Y entre 
“nada” y “algo” hay una diferencia. Una diferencia que 
muchas veces se motoriza desde las pasiones 
personales. Lógicamente: si a esa pasión se la nutre 
de mayores recursos humanos y económicos, y se la 
encuadra en un plan y ese plan en una política de 
Estado, ¡mejor! 


Cada vez más los nuevos creadores intervienen sus 
obras con luces, música, audio e imágenes e incluso 
plantean hologramas de obras clásicas en formatos 
3D dentro de los propios museos. ¿Será que estos 
espacios lúdicos e interactivos que, sin lugar a dudas 
generan espectacularidad y efectismo, caracterizarán 
a los museos del futuro y atraerán a públicos no 
cautivos, especialmente jóvenes, o más bien servirá 
para transformar a los museos en plazas de consumo 
cultural o comercial? 


No hay que temer a los recursos tecnológicos, sino al 
cómo se usan y al servicio de qué están. Pretender 
que la museología se aferre a modalidades de 
exhibición del siglo pasado no es inteligente. Hay que 
analizar cuáles pueden ser provechosos para clarificar 
el guion o potenciar el mensaje. Desde la 
interpretación del patrimonio, es decir, la disciplina 
con la que intentamos conectar emocional e 
intelectualmente al visitante con el patrimonio del 
lugar que visita en su tiempo libre aplicamos tres 
estrategias: animación, demostración y participación. 
Los recursos digitales como sonidos, imágenes y más 
información “en línea” dan muchas oportunidades 
para desarrollar esta práctica y a bajo costo. Si el 
guion del museo es bueno, con ellas alcanza para 
brindar una experiencia memorable y brindar un 
mensaje que comprometa. Ahora, si fuera necesario 
que ese relato incorpore tecnologías modernas para 
generar más impacto en el relato, bienvenidas, pero - 
solo- si se cuenta con los recursos para mantenerlas y 
actualizarlas. Sobran ejemplos que tras “el corte de 
cintas” con el que se inauguran, un par de años más 
tarde se descomponen sin reposición, dejando al 
museo sumido en un estado que deja una imagen de 
abandono. Por eso, aconsejo invertir en un buen 
guion, para después (y no antes) evaluar qué recursos 
expositivos requiere. Con frecuencia aparecen 
consultores que ofrecen puestas millonarias en 


OBSERVATORIO DE PATRIMONIO 


museos pobres y no faltan los decisores políticos que 
se dejan seducir por lujosas carpetas con renders 
futuristas o modelos de imágenes tridimensionales, 
sin revisar las necesidades básicas del museo. Hay que 
considerar las prioridades y entre ellas está el 
asegurar la conservación de sus bienes, porque son 
ellos la razón de ser y base operativa del museo. 
Asegurado eso, luego, sí podemos pensar en el tipo de 
puesta en escena que sea de mayor impacto 
educativo. 


Usted afirma que el patrimonio es uno solo y, por lo 
tanto, no se fragmenta en natural, cultural o 
espiritual. ¿Cómo lograr esa integralidad cuando 
expertos y organismos nacionales e internacionales 
lo dividen o clasifican? 


Cuando visitamos una comunidad o un paisaje, no 
fragmentamos esa realidad. Cuando salimos a caminar 
no miramos con un solo ojo, sino con los dos. Es ahí 
cuando podemos comprobar que los valores 
culturales se entraman con los naturales, del mismo 
modo que el patrimonio material se vincula con el 
intangible. Por ejemplo, cuando miramos la Cordillera 
de los Andes podemos evocar los épicos cruces de San 
Martín en el sur y de Simón Bolívar en el norte. Y 
cuando hablamos de estos protagonistas de la historia 
latinoamericana, ¿cómo no recordar el paisaje que fue 
escenario de sus gestas libertadoras? Si no los 
presentamos será difícil dimensionar sus hazañas. 
Además, si esa es la realidad, ¿por qué disociarla 
puertas adentro de un museo? No es razonable ni 
conveniente. Nosotros mismos somos seres 
bioculturales, integramos naturaleza y cultura, como 
los paisajes. Entonces, un museo dedicado a algún 
aspecto cultural (historia, arte, arquitectura, música...) 
debería remitir al paisaje que contuvo esos eventos o 
manifestaciones. Del mismo modo, los espacios 
naturales (parques, reservas, museos de ciencias, 
zoológicos, serpentarios, botánicos y acuarios) 
deberían abordar los aspectos culturales con los que 
se relaciona. Hoy más que nunca necesitamos de 
visiones panorámicas primero, para que -llegado el 
momento de desembocar en el tratamiento de una 
especialidad- se comprenda y contextualice. No hay 
que confundirse: la clasificación del patrimonio es 
como la taxonomía en la botánica o en la zoología: 
sirve para ordenar y encuadrar en categorías que 
agrupen, en nuestro caso, espacios oO bienes 
patrimoniales con origen o características comunes. 
De ahí, a pensar que las exhibiciones deben 
plantearse tomando eso como dogma es disparatado 
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porque ¿a quién le puede interesar más allá del 
especialista? Yendo a un ejemplo concreto, una 
exhibición sobre las aves que encarnan leyendas o 
mitos va a ser de muchísimo más interés que si 
presentamos esas aves por orden sistemático. 
Equivale a pasar de la vitrina con aves taxidermizadas, 
montadas sobre un pedestal de madera y dispuestas 
de modo equidistantes, a un diorama donde simulen 
vivir en una situación real, ambientada con un paisaje 
natural. En la medida que podamos vincular lo natural 
con lo cultural o viceversa, nos irá siempre mejor, 
porque abrimos un panorama que abarca más 
intereses temáticos. 


Desde su experiencia, no sólo como naturalista, sino 
como ex director del Zoológico de Buenos Aires. ¿Se 


pueden vincular las áreas naturales protegidas 
(reservas, jardines botánicos, acuarios, zoológicos, 
sitios arqueológicos) con el concepto moderno de 
ecomuseo? 


No se pueden... ¡se deben vincular! Tradicionalmente 
venimos segmentando en la conservación “in situ” y la 
conservación “ex situ”. Tenemos que dar un paso 
adelante para hacer conservación “inter situ”. ¿De qué 
sirve trabajar con una especie amenazada si su 
ambiente natural desaparece? Es como conservar las 
piezas arqueológicas mientras el sitio que las contenía 
es arrasado. La conservación de la naturaleza -como la 
del patrimonio cultural- exige un abordaje integral, 
como el que efectivamente se postula desde el 
concepto de ecomuseo, que gestiona, investiga, educa 
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y conserva el patrimonio cultural y el ambiente 
natural de una comunidad. 


En Venezuela, el artista plástico y museólogo Manuel 
Espinoza, considera que la descolonización no ha 
llegado todavía a la museología de América Latina y 
El. Caribe, ya que persisten los postulados 
tecnocráticos, el eurocentrismo y la visión 
burocrática. En ese sentido, propone crear una nueva 
museología alejada de la noción de museo-mausoleo 
que permita acercar estas instituciones a las 
sociedades y comunidades, bajo nuevos discursos y 
paradigmas. ¿Podrá lograrse este objetivo en 
términos prácticos para que no se convierta en un 
enunciado utópico? 


“La conservación de la 
naturaleza como la del 
patrimonio cultural exige un 
abordaje integral, como el que 
efectivamente se postula 
desde el concepto de 
Ecomuseo, que gestiona, 
investiga, educa y conserva el 
patrimonio cultural y el 
ambiente natural de una 
comunidad”. 


No lo veo utópico. Es solo cuestión de tiempo para 
que los anacrónicos postulados queden en el pasado. 


Espinoza también habló del dinamismo que exige una 
' gestión inteligente del patrimonio y de los museos. 


Ese dinamismo se choca con los gestores burocráticos 


“ 


yy sus políticas que podrían sintetizarse en un “no 


innovar”. Pero, así como opera la selección natural en 


la supervivencia de las especies, el público de los 
museos y las personas con sentido de pertenencia 


hacia su patrimonio provocarán el mismo efecto en 
las instituciones que sostengan criterios y gestores 
obsoletos. Se van a extinguir más allá de toda 


ideología y los museos que los padecen saldrán a 
superficie con 
modernos. Para eso 


renovadas energías y gestores 
necesitan multiplicar sus 
exhibiciones, humanizarlas, conmoviendo, 


emocionando, conectándolas con los desvelos de la 


gente, haciéndolas interesantes y asombrosas, 
abriendo sus puertas para recibir propuestas 
innovadoras, contando el resultado de sus 


investigaciones, dejando mensajes que promuevan los 
valores edificantes de una sociedad buena, invitando 
al público más necesitado a conocer y disfrutar de su 
patrimonio, y trabajar puertas afuera, haciendo giras 
con sus exhibiciones o con experiencias itinerantes 
para visitar a quienes no pueden llegar hasta ellas. 
Esto es lo que va a romper con esa percepción de los 
museos-mausoleos, como si fueran sepulcros 
sagrados del patrimonio. Hay que pegar un giro desde 
lo que parece, en ocasiones, un club de eruditos para 
convertirlo en un espacio público que genere 
admiración, cariño, aprendizaje y un emocionante 
sentido de pertenencia. 
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¿ Editorial 


Td: el año 1977, se celebra en todo el mundo el Día Internacional de los Museos, 
con la intención de dar protagonismo a estos espacios como medio para el resguardo del acervo 
cultural de la humanidad, el intercambio cultural y el cobijo de la memoria histórica de los pueblos 
desde estrategias innovadoras de investigación, promoción y conservación del patrimonio cultural, 
procurando un acercamiento sensible a las comunidades mediante las diversas formas con las que 
se ha proyectado la labor museística en los últimos años a través del tejido de redes de apoyo, bajo 
el lema: “los museos no tienen fronteras”. 


Este 18 de mayo el ICOM, para concientizar sobre este día, tomó como tema central: “El 
poder de los museos”, considerando las inmensas posibilidades de transformación que pueden 
generar estos espacios como lugares para el descubrimiento, el encuentro de ideas, saberes y 
conocimientos sobre nuestro pasado, el presente y su proyección al futuro, lo cual estimula 
cambios positivos en las comunidades sobre la concepción de la historia y el valor de la cultura a 
partir de tres elementos esenciales: el poder de lograr la sostenibilidad, el poder de la innovación 
en la digitalización y la accesibilidad, y el poder de la construcción de la comunidad a través de la 
educación. 


Esta aspiración filosófica de concebir y forjar la actuación de los museos como medio 
pedagógico, para el enriquecimiento de nuestra herencia histórica partiendo de los procesos 
creativos de las comunidades, ha sido el horizonte planteado en nuestra edición N* 23 del Boletín 
en RED, pues estamos convencidas y convencidos que la preservación del patrimonio cultural parte 
de una gestión pertinente, transformadora, sensible, dialógica, colaborativa e innovadora de los 
museos convertidos en espacios configurados para el sentido de lo social, el aprendizaje y el 
disfrute pleno de la producción ética y estética inmanente de los pueblos reconciliada en cultura e 
historia, como bien lo expresa Claudio Bertonatti, en la entrevista de este número: “para 
convertirlo en un espacio público que genera admiración, cariño, aprendizaje y un emocionante 
sentido de pertenencia”. 


Diversas reflexiones y propuestas sobre “Los museos y el patrimonio cultural” en nuestro 
país, se han desplegados de manera minuciosa en esta maravillosa oportunidad, desde los valiosos 
aportes de los miembros de la Red, que nos permiten conocer las experiencias institucionales 
como las del Museo “Alejandro Otero” y el Museo Antropológico de Quíbor “Francisco Tamayo” y 
acercarnos a las experiencias en el ámbito local y comunitario como son: el “Museo Antonie Van 
Der Mark” del municipio Baralt (estado Zulia), la Casa Museo “Marbella la Más Bella” en 
Barquisimeto en el estado Lara y el Proyecto de Yaritagua, declarada como Ciudad Museo dentro 
de las nuevas concepciones museísticas sobre “la comunidad como museo” o “museo al aire libre”. 
Además, se presentan interesantes aportes sobre estrategias innovadoras para la gestión de los 
museos en función de los ODS en el cumplimiento de la agenda del 2030: como el marketing, el 
uso de la tecnología, la comunicación virtual, la preservación de restos derivados de excavaciones 
arqueológicas, investigar y exhibir los materiales culturales delicados y una propuesta para el 
resguardo del patrimonio cultural ferroviario venezolano. Y en esta edición no podía faltar un 
escrito que mostrará la extraordinaria visión de Francisco de Miranda para la conservación y 
defensa del patrimonio cultural del mundo, en conjunto con otras reflexiones y misceláneas. 


Evidentemente, los museos en la actualidad han logrado convertirse en centros 
dinámicos, interactivos, donde la participación de las comunidades en sus diversas programaciones 
es fundamental para avivar una nueva relación de retroalimentación. 


Los museos ya no son tan solo "la casa de las musas”, ahora se han convertido en el lugar 
donde las comunidades crean colectivamente, planifican y organizan las nuevas rutas para 
expandir sus saberes desde una pedagogía propia y liberadora como pueblo, para seguir creyendo 
en sus "poderes creadores". 
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